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			SINOPSIS 




			 




			¿Quién escribió la Biblia? ¿Qué hay de cierto en ella? ¿Cómo se inventa una religión? ¿Existe realmente un Dios omnipotente? A través de estas páginas, Juan Eslava Galán, con su característico estilo desenfadado y cercano, nos responde a todas estas cuestiones y nos propone un sorprendente recorrido por el libro más vendido, traducido y estudiado, a la vez que controvertido, de la Historia: la Biblia. Comenzando por el dios Yavhé, considerado como el verdadero inventor del universo, hasta la llegada de Moisés  a la «Tierra Prometida» tras un arduo camino, nos adentraremos en la sabiduría del Rey Salomón, en los entresijos de los profetas, en los pecados de Adán y Eva, en las disputas fraternales de Caín y Abel y en muchas otras bendiciones, traiciones y sorpresas que se esconden tras los protagonistas del Antiguo Testamento. 




			

	    


	 	

	    

             




			Juan Eslava Galán 






			La Biblia contada para escépticos 
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			Más información en su página web: www.juaneslavagalan.com 




			

	    


	 	

	    

             




			Al maestro Antonio Piñero 




			Alere flammam veritatis 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			La fe es subjetiva. Al que tiene fe poco le  importa que entre los atributos de Dios no figure la existencia. 




			 




			SØREN KIERKEGAARD 




			 




			Puede que Dios sea simplemente una proyección espiritual y psicológica del ser humano, pero, como tal proyección, en cierto modo existe. 




			 




			JOHN ROBINSON 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
Proemio 




			 




			Giacomo Contarini, un amigo descendiente de una ilustre familia veneciana que se enorgullece de contar entre sus ancestros con varios dogos de la República, me obsequió la pasada Navidad con un recorrido completo por su palacio, desde los caballetes de los tejados hasta los húmedos cimientos. Después de admirar salones espléndidos y rutilantes estancias, en las que se acumulaban las obras de arte atesoradas por los Contarini a lo largo de muchas generaciones, llegamos a la planta baja, al nivel del Gran Canal, y tras atravesar una sala revestida de pórfido cuyos frescos representaban el rapto de las sabinas, un derroche de tetas y nalgas acarreado por musculosos pollancones, Giacomo me dedicó una sonrisa cómplice y, abriendo una puerta disimulada en un trampantojo del muro, me precedió por unos gastados peldaños de granito que gentilmente iba alumbrando con una potente linterna. 




			—Ahora verás los cimientos que sostienen el edificio —me informó con el tono de quien sabe que su interlocutor se va a sorprender. 




			Pulsó un interruptor y se encendieron unos focos. Ante mis ojos se extendía, hasta donde alcanzaban los potentes chorros de luz, una lámina de barro nauseabundo de la que emergían a intervalos regulares filas de troncos renegridos que sostenían otros troncos horizontales sobre los que se apoyaban los muros del palacio. 




			—¿Son estos los cimientos? —Le expresé mi sorpresa. 




			—Sobre estos viejos troncos se levanta no solo el palacio Contarini sino toda Venecia —asintió Giacomo. 




			Al pensar en la civilización occidental me viene a la memoria el fundamento de Venecia. Aquella opulencia y aquella belleza se apoyan solo en palafitos de troncos desbastados, una base de apariencia sorprendentemente frágil. Como Venecia, la civilización occidental se apoya sobre un libro, un robusto y único pilar que hasta nuestros días se mantuvo a salvo de toda indagación crítica porque se consideraba la palabra de Dios revelada a los hombres y era peligroso cuestionarlo. 




			La Biblia es uno de los pilares, si no el más importante, que sostiene la civilización occidental. Los educados en la tradición católica, entre los que me cuento, tenemos un conocimiento muy superficial de la Biblia, por eso no está de más indagar sobre ella a la luz de la ciencia moderna, o sea de la crítica histórica, de la confrontación de textos y de la arqueología.  
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El libro más influyente de la Historia 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
El libro de Eli 




			 




			En el futuro apocalíptico retratado en la película El libro de Eli (2010) acompañamos a un guerrero solitario en la misión de proteger un objeto misterioso que lleva en la mochila. La Humanidad lo ha perdido todo después de un cataclismo nuclear, climático o vírico, pero, para que la vida civilizada pueda reconstruirse y alborear en un posible futuro de esperanza y hermandad, es imprescindible que ese objeto se salve. 




			Lo han adivinado: el objeto no es otro que un ejemplar de la Biblia milagrosamente escapado de la hecatombe. 




			Un cálculo fácil: Europa ocupa apenas el 2 por ciento de las tierras del mundo. Una minucia, sí, pero ha influido decisivamente en la Historia de la Humanidad. Y ese libro, la Biblia, base del cristianismo, ha determinado el destino de Europa.1 




			Por lo tanto la Biblia ha influido poderosamente, para bien y para mal, en el destino de la Humanidad. 




			A pesar de que ha perdido fuelle en esta época de descreimiento, todavía es un libro respetado: más de 3.000 millones de personas lo consideran sagrado. Los libros contenidos en la Biblia son la guía y el fundamento de las tres religiones monoteístas (judía, cristiana, musulmana) con sus correspondientes sectas.  




			¿Puede imaginarse el lector un elemento más influyente en la Historia? La verdad es que no. La Biblia es, en última instancia, la fuente que justifica la existencia de Yahvé, Dios o Alá para las tres religiones.  




			En las encuestas realizadas en países de tradición cristiana —especialmente protestante, me temo—, cuando se le pregunta a un ciudadano normal y corriente qué objeto se llevaría a una isla desierta donde tuviera que pasar el resto de su vida, la respuesta más frecuente es «la Biblia». 




			La Biblia es, con diferencia, el libro más divulgado, el más traducido, el más impreso, el más vendido y el más estudiado de la Historia.2 




			La Biblia ha inspirado al menos la mitad de las obras de arte que la Humanidad ha producido en los dos últimos milenios (templos, esculturas, pinturas, música y creaciones literarias, especialmente poéticas). En fin, que la Biblia y sus subproductos son esenciales para comprender la cultura occidental.3 Pensemos que la poesía de san Juan de la Cruz, el Cristo de Velázquez, la Capilla Sixtina, casi toda la obra de Bach y el Mesías de Haendel no existirían sin el impulso creador estimulado, en última instancia, por la Biblia. 




			La Biblia, este libro prodigioso, es como la levadura que fermenta la masa. O como la minúscula espora que se deposita sobre los alimentos y produce un moho que los recubre. No la critico, cuidado. El moho puede estropear algunos alimentos, pero también puede ser beneficioso para otros: ahí tenemos el Penicillium roqueforti que madura el delicioso queso stilton o no digamos el Penicillium  chrysogenum del que se deriva la penicilina, tan beneficiosa para la Humanidad. 




			Dicho de otro modo: la Biblia ha causado beneficios (por ejemplo, las hermanitas de la caridad que atienden a los ancianos) pero también ha inspirado estropicios (las hermanas Magdalenas irlandesas, que explotaban y torturaban a las pobres muchachas confiadas a su cuidado).4 




			Se comprende que la Biblia no es culpable del mal uso que se haga de ella, pero si no hubiera sido por los fanatismos religiosos inspirados por ella la Historia de la Humanidad quizá habría sido menos cruenta.5 




			La Biblia es la fuente remota de la que bebe la cultura occidental. Somos lo que somos por ella, así que no estará de más visitarla e informarnos un poco mejor de lo que contiene. 




			En España y países católicos en general no es raro que haya una biblia en casa, pero se lee poco o directamente nada. La Iglesia católica nunca ha promocionado su lectura. Para evitar interpretaciones heréticas ha preferido que su personal autorizado (los sacerdotes) intermedien entre el texto y los fieles.  




			Los lectores de mi generación, los que cursaron la escuela primaria sin más libro que aquella compendiosa Enciclopedia Álvarez, recordarán que antiguamente existía una asignatura, la Historia Sagrada, que nos contaba la Biblia. Hoy los talentosos pedagogos que diseñan los nuevos planes de estudios han decidido que la Biblia es un cuento chino y que no hay por qué enseñarla. En lo de cuento chino, extremando el juicio, a lo mejor llevan razón; en despreciarla, y prescindir de ella, no tanto. Al suprimir la Biblia causan un grave perjuicio a las nuevas generaciones de ciudadanos que ignoran una de las bases de su cultura. Eso se manifiesta, por ejemplo, en que no tienen ni idea de las representaciones artísticas que ven en iglesias o museos. Antes veías a un anciano que se disponía a degollar a un jovencito sobre una pila de palos y lo identificabas rápidamente: el sacrificio de Isaac por Abraham. Y te traía a la memoria una serie de connotaciones culturales. Ahora llegan los escolares y alguno que levanta la vista del móvil acierta a ver el cuadro y comenta: «¡Mirad, troncos, un navajero viejo atracando a un niño!».  




			La cultura los persigue, pero ellos son más rápidos. 




			Por el contrario, en los países protestantes la Biblia se lee mucho. Incluso existen sectas que la tienen como lectura de cabecera, y su reiteración en hogares creyentes y en sesiones parroquiales hace que incluso personas apartadas de la religión puedan citar de memoria largos pasajes del Libro Santo. ¿Recuerdan a Jules Winfield, el gánster negro interpretado por el actor Samuel L. Jackson en la película de Quentin Tarantino Pulp Fiction? En un par de ocasiones, antes de vaciar el cargador de su Star B sobre la aterrorizada víctima, ahueca la voz para que suene como si fuera un sermón y recita:  




			 




			El camino del hombre recto está por todos lados rodeado por las injusticias de los egoístas y la tiranía de los hombres malos. Bendito sea aquel pastor que, en nombre de la caridad y de la buena voluntad, saque a los débiles del valle de la oscuridad, pues él es el auténtico guardián de su hermano y el descubridor de los niños perdidos. Y os aseguro que vendré a castigar con gran venganza y furiosa cólera a aquellos que pretendan envenenar y destruir a mis hermanos. Y tú sabrás que mi nombre es Yahvé, cuando caiga mi venganza sobre ti.6 




			 




			O la oración del francotirador Daniel Jackson, interpretado por Barry Pepper en Salvar al soldado Ryan (1998), cada vez que ajusta su mira telescópica sobre su siguiente víctima: Dios mío, confío en ti. No permitas que me avergüence. Líbrame de las manos de mis enemigos (Sal. 25, 2).7 




			Y en la escena final, antes de que Daniel se enfrente a su propia muerte:  Bendito el Señor, mi roca, que adiestra mis manos para la  guerra y mis dedos para la batalla. Mi amor y mi baluarte, mi ciudadela y mi libertador, mi escudo, en él me cobijo (Sal. 144, 1-2). 




			Unas citas bíblicas que, espigadas entre otras muchas, se han convertido en sendos iconos cinematográficos.  




			Es costumbre usar abreviaturas para referirse a las citas bíblicas de manera que el lector pueda comprobar la fidelidad del texto. Son las siguientes, que corresponden a los distintos libros del Antiguo Testamento: 




			 






  

    	Antiguo Testamento 


  


  

    	1 Cr. 2 Cr.


    	Crónicas


  


  

    	1 Mac. 2 Mac.  


    	Macabeos 


  


  

    	1 Re. 2 Re.  


    	Reyes 


  


  

    	1 Sam. 2 Sam.  


    	Samuel 


  


  

    	Ab. 


    	Abdías 


  


  

    	Ag. 


    	Ageo 


  


  

    	Am. 


    	Amós 


  


  

    	Bar. 


    	Baruc 


  


  

    	Cant. 


    	Cantar de los Cantares 


  


  

    	Dan.  


    	Daniel 


  


  

    	Dt.  


    	Deuteronomio 


  


  

    	Ece.  


    	Eclesiastés 


  


  

    	Eci.  


    	Eclesiástico 


  


  

    	Esd.  


    	Esdras 


  


  

    	Est. 


    	Ester  


  


  

    	Éx.  


    	Éxodo 


  


  

    	Ez.  


    	Ezequiel 


  


  

    	Gén. 


    	 Génesis 


  


  

    	Hab.  


    	Habacuc 


  


  

    	Is. 


    	Isaías 


  


  

    	Jb.  


    	Job 


  


  

    	Jer.  


    	Jeremías 


  


  

    	Jl.  


    	Joel 


  


  

    	Jon. 


    	 Jonás 


  


  

    	Jos. 


    	 Josué 


  


  

    	Jdt. 


    	Judit 


  


  

    	Jue.  


    	Jueces 


  


  

    	Lam. 


    	Lamentaciones 


  


  

    	Lv.  


    	Levítico 


  


  

    	Mal.  


    	Malaquías 


  


  

    	Miq.  


    	Miqueas 


  


  

    	Nah. 


    	Nahum 


  


  

    	Neh.  


    	Nehemías 


  


  

    	Núm.  


    	Números 


  


  

    	Os.  


    	Oseas 


  


  

    	Prv.  


    	Proverbios 


  


  

    	Rt. 


    	Rut 


  


  

    	Sal.  


    	Salmos 


  


  

    	Sab.  


    	Sabiduría 


  


  

    	Sof. 


    	Sofonías 


  


  

    	Za.  


    	Zacarías


  







			 




			En fin, hermano lector, la Biblia está viva, nos habita y nos inspira incluso a los agnósticos que reducimos su alcance al de un influyente libro histórico y no acertamos a comprender que en el siglo XXI, cuando la ciencia ha avanzado tanto, todavía existan personas supuestamente informadas que se declaran creacionistas o que consagren sus días a escudriñar hasta el absurdo los posibles mensajes del Libro, esas comunidades judías que dedican la vida al estudio de la Torá o Pentateuco y, embebidas por él, dejan de trabajar y hasta de asearse y obedecen fielmente sus cientos de normas hasta extremos que a nosotros nos parecen quizá ridículos. 




			La religión monoteísta y por lo tanto intolerante con el resto de las creencias no es algo que pertenezca al pasado: está bien presente en esos atentados islamistas radicales que nos sirven cada día las noticias y los telediarios.8 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
¿Qué, cuándo, cuántos? 




			 




			Algunas de las preguntas básicas que se hace un periodista son «qué», «cuándo», «cuántos», «por qué». 




			 




			¿Qué es la Biblia? 




			 




			La Biblia (en griego βιβλια, biblia, plural de biblion, «papiro para escribir» y, por extensión, «libro») se presenta encuadernada en forma de libro pero en realidad no es uno solo, sino un conjunto de libros de extensión variable que oscilan entre un folio escaso (Abdías) y las cincuenta páginas (Isaías). 




			La Biblia no es un libro ordenado como, según nuestro criterio moderno, podríamos suponer. En realidad es una especie de cajón de sastre que contiene de todo: leyes, historia, poesía, profecías, proverbios, autoayuda…  




			En la Biblia, como en el refranero, podemos encontrar cada cosa y su contraria, por eso siempre lleva razón y los que creen en ella ciegamente siempre encuentran un pasaje —palabra de Dios— que justifique sus acciones e incluso sus tropelías.9 




			 




			¿Cuándo se escribió la Biblia? 




			 




			Entre los años 700 y 100 a.C. Podemos distinguir dos bloques temporales: el más antiguo compuesto entre los siglos VIII (Isaías) y VI a.C. (Jeremías); y el más reciente escrito entre los siglos V (periodo persa) y II a.C. (periodo helenístico). En esta segunda época los copistas retocaron y modificaron los libros más antiguos. 




			Los libros más antiguos se escribieron en hebreo, otros en arameo (un idioma semítico de la zona) y los más recientes en griego. El hebreo se mantuvo como lengua religiosa, pero Jesús y sus contemporáneos hablaban arameo. 




			Entre los años 280 a.C y 100 a.C., no se sabe con certeza la fecha, todos estos libros se tradujeron al griego común. Esta versión se denomina Septuaginta.10 Su traducción latina, la Vulgata («vulgar» en latín, está fechada hacia el 405 d. C.), constituye el texto oficial de la Iglesia católica.11 




			La Septuaginta fue unánimemente aceptada al principio por los judíos de la Diáspora (dado que muchos desconocían el hebreo) pero, más adelante, cuando el cristianismo se desgajó del judaísmo, los judíos la rechazaron en bloque, rescataron la antigua Biblia hebrea (que solo algunos entendían), adoptaron la traducción y el canon de Jamnia que proponía el judío helenizado Aquila y aceptaron un canon distinto, el de Jamnia.12 Y todo porque los cristianos habían hecho rancho aparte y el negocio les iba mucho mejor que a la empresa matriz. Rencor y orgullo, gran pecado. 




			 




			¿Cuántos libros componen la Biblia? 




			 




			Depende de a quién preguntemos. Como el lector no ignora, los judíos y los cristianos se llevaban a matar, y las distintas sectas y confesiones cristianas (católicos, protestantes, anglicanos, ortodoxos…) se odiaban a muerte.13 No debe sorprendernos, por tanto, que la Biblia de los judíos sea algo distinta de la de los cristianos que la heredaron o usurparon. Unos y otros reconocen como inspirados por Dios una serie de libros pero difieren en otros: el cura católico nos dirá que el Antiguo Testamento tiene 46 libros y el Nuevo 27;14 el pastor protestante nos dirá que el Antiguo Testamento tiene 39 y el Nuevo 27,15 y el rabino nos dirá que la Biblia tiene 39 libros y solo aceptará los del Antiguo Testamento.16 




			No se ha conservado ningún manuscrito original de ningún texto de la Biblia. Lo que tenemos son copias transmitidas a lo largo del tiempo. ¿Son textos fieles al original? Me temo que no. A veces entre el original y la copia más antigua conservada mediaron varios siglos en los que los amanuenses que copiaban de un texto más antiguo añadían comentarios o pasajes para ajustarlo al pensamiento de su época, o cambiaban por error unas palabras por otras. 




			La Biblia que hoy conocemos es un texto consensuado por especialistas que han analizado los distintos manuscritos de la obra y, después de compararlos, han reconstruido lo que pudo haber sido la obra original. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 3 




			 




			
¿De qué va la Biblia? 




			 




			El personaje principal de la saga bíblica es un Dios modesto, en su momento de tercera regional, Yahvé (hoy notablemente sobrevalorado por causas del todo fortuitas), que pacta con un pastor de ovejas, Abraham, y le promete numerosa descendencia y un fértil latifundio donde instalarla (la Tierra Prometida), a cambio de que lo adoren a perpetuidad y observen sus preceptos, por ridículos o absurdos que parezcan.  




			A lo largo de las páginas venideras vislumbraremos la compleja personalidad de este Dios que se nos presenta, quizá un tanto vanidosamente, como el verdadero inventor del Universo.17 También viviremos las tribulaciones y aventuras del pueblo elegido hasta que se asienta en Canaán, un pegujal desarbolado y seco en nada parecido a la tierra ubérrima que mana leche y miel especificada en el contrato. Unamos a eso que Yahvé descuida a menudo las obligaciones contraídas con su pueblo elegido.18 




			En fin, no quiero adelantar spoilers porque la Biblia es un auténtico culebrón lleno de sorpresas.19 




			Advierto, eso sí, que el relato bíblico es una olla podrida en la que cabe cualquier cosa venida a mano del cocinero. Unas veces nos ofrece un relato costumbrista; otras, una narración histórica o una colección de cuentos y consejas. Todo cabe. Hasta un poema de amor verduscón y relatos subidos de tono o incluso la evaluación psicológica de Yahvé.20 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 4 




			 




			
¿Quién escribió la Biblia? 




			 




			Delicado asunto este del autor de la Biblia. Imagínense el dineral que le dejarían los derechos de edición si viviera todavía.  




			¿Quién escribió la Biblia? Muchos creyentes piensan que es obra de una serie de profetas inspirados por Dios, es decir, que la ha dictado el propio Dios. Por eso en la misa oímos decir al cura «Palabra de Dios», y besa el libro. O sea, para ellos la Biblia es un libro increado. Su autor es el propio Dios. No directamente, se entiende, sino inspirando a una serie de meros amanuenses, que apuntaban como al dictado.21 Por lo tanto no se puede alterar ni una tilde.22 




			En la creencia de ese Libro escrito por el propio Dios se basa esa ciencia mística judía que llamamos Cábala, cuya noción del texto absoluto parte de un planteamiento lógico: si el texto sagrado es obra de Dios tiene que ser un texto omnímodo, porque la inteligencia que lo concibió es perfecta. Un texto creado por una mente perfecta y absoluta forzosamente debe contener en sí todas las preguntas y todas las respuestas que pueda plantearse el hombre. Nada en él será fruto del azar, pues encierra los secretos del Universo y de la Creación. Y este es el fruto que ofrece su estudio exhaustivo y a ello se dedican los cabalistas, que bucean en la Biblia en busca de enseñanzas ocultas. Una de las claves de la Cábala es la indagación sobre el nombre verdadero de Dios, lo que da acceso a la suprema sabiduría o al supremo poder. 




			Hoy día esa explicación se tiene por inconsistente. Los escépticos, más informados que los creyentes y sin su venda en los ojos, pensamos que la Biblia es obra humana (a veces demasiado humana, me temo), un conjunto de escritos sobre los que se puede ejercer la crítica textual, literaria e histórica, para aclarar su contexto y su intención. 




			Parece ser que la Biblia se debe a unos cuarenta autores que, ajenos a toda idea de originalidad, no vacilaron en plagiar o adaptar poemas, narraciones y materiales diversos transmitidos por vía oral.  




			¿Quiere esto decir que la Biblia es una especie de ropavieja elaborada con los restos de otras comidas? Pues en cierto modo sí, especialmente algunos libros que a lo largo del tiempo han sido refritos y sobreaderezados por escribas y sacerdotes. Ya sé lo que piensa el lector: muchos cocineros estropean el guiso o como decía el marqués de Santillana en sus refranes que repiten las viejas: «Muchas maestras cohonden la novia». 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 5 




			 




			
La Biblia discutida 




			 




			Las que ahora parecen a algunos evidentes engañifas bíblicas han sido, durante milenios, indiscutibles certezas. Los seguidores de Yahvé aceptaban que el mundo se creó en siete días, que el Sol gira en torno a la Tierra, que un muerto puede resucitar, que una burra puede hablar y otras patrañas por el estilo.23 




			Los creyentes (nunca mejor dicho) las acataban sin meterse en averiguaciones. ¿No eran palabra de Dios, Escritura Divina? Pues entonces era perfectamente posible cualquier imposible. Incluso lo era que, si figuraba en la Biblia, una cosa fuera verdad y su contraria también. 




			Ese delirio obedece a una perversa lógica. Si la Biblia es una emanación de Dios, su contenido es verdad indiscutible. Esto se creyó durante siglos, sin discusión posible. Dado el sometimiento de la autoridad civil a la religiosa, el cristiano que lo pusiera en duda podía acabar en prisión o, lo que es peor, se convertía en sospechoso de herejía y ya mismo estaba oliendo a churrasco demasiado hecho.  




			 




			Era más saludable no pensar (en cierto modo lo sigue siendo).  




			Los disidentes tardaron en manifestarse, pero inevitablemente aparecieron. Al principio se les amordazó para que no hablaran. Cuando al astrónomo Galileo Galilei se le ocurrió contradecir la Biblia afirmando que la Tierra no es el centro inmóvil del Universo, sino un planeta que gira como los otros alrededor del Sol, tuvo que vérselas con la Inquisición y cómo estaría de apurado que se vio obligado a retractarse aunque lo oyeran murmurar entre dientes: Eppur si muove («y, sin embargo, se mueve»).24 




			Pero llegó el siglo XVIII, el Siglo de las Luces, la bendita Ilustración, cuando ya la Iglesia no quemaba a nadie (la sociedad civil le había arrebatado esa potestad tan saludable para el culto)25 y en diversos puntos de Europa surgieron racionalistas que aplicaron la crítica histórica a la Biblia. 




			—¿Que la burra de Balaam habló? 




			—Sí, señor, lo pone la Biblia: palabra de Dios. 




			—Pues yo no me lo creo. 




			Y aquella ofensa a la Palabra de Dios quedaba impune.  




			El primer racionalista que señaló la falsedad de las ideas científicas contenidas en las Escrituras (véase el capítulo 3) fue Hermann Samuel Reimarus (1694-1768), estudioso de las culturas orientales.26 Reimarus distinguía entre la predicación de Jesús, netamente judía, y la teología desarrollada por sus apóstoles, por completo distinta. Sospechaba Reimarus que los discípulos se sintieron tan decepcionados por su muerte infamante en la cruz, que tras robar el cuerpo inventaron que había resucitado y que todo lo ocurrido era parte de un plan secreto que entrañaba su ejecución como redentor-mesías que expiaba con su sacrificio las culpas no solo de los judíos, sino de toda la Humanidad.27 




			Después de Reimarus llegó la turba de los filósofos ilustres e ilustrados que han puesto en duda la historicidad y la legitimidad de los textos santos.28 Y detrás de todos, los historiadores que han demostrado el origen tan humano de las religiones.29 




			A lo largo del siglo XIX, la Iglesia produjo gran abundancia de libros y revistas en defensa de la Biblia.30 Nunca lo había hecho hasta ese momento porque, como ha quedado suficientemente probado, en cuanto te apartas de la fe, ese bastión inexpugnable e inaccesible a la razón, la frágil navecica de san Pedro zozobra. Mejor, pues, no discutir. 




			En resumen: la ciencia positivista se ha esforzado en demostrar que no existió Revelación alguna y que la Biblia no solo es obra humana, sino que está plagada de contradicciones y chapuzas, de afirmaciones tan peregrinas como que la Tierra es un círculo plano.31 Lo propio de un guiso donde tanta gente de tan diversas leches, ignorancias y pensamientos ha metido mano. 




			Sí, hermano creyente, tanto estudio nos ha jorobado a todos, judíos y cristianos por igual.  








			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 6 




			 




			
La gran controversia del creacionismo 




			 




			El definitivo descrédito de la Biblia ocurrió a mediados del siglo XIX, cuando la teoría de la evolución de Darwin demostró que, dicho con la simpleza que utilizó la prensa de la época, el hombre desciende del mono.32 Eso contradecía a la Biblia, a Yahvé creando al primer hombre de un muñeco de barro y a la mujer de su costilla.  




			Los creacionistas, como se conoce a estos fundamentalistas que niegan las pruebas científicas, dataron la edad de la tierra en 5.700 años o poco más y pusieron en solfa a Darwin: «Usted sí que desciende del mono», le decían.33 




			Hoy, con los avances de la ciencia, casi nadie discute las teorías evolucionistas de Darwin. Hasta la Iglesia católica, tan inmovilista siempre, las acepta,34 pero en Estados Unidos aún pervive un núcleo creacionista que se aferra a teorías pseudocientíficas para contrarrestarlas.35 Tengamos en cuenta que la creencia en Dios y el respeto a la Biblia son partes esenciales del espíritu de Norteamérica. ¿Nos imaginamos a un presidente español jurando su mandato sobre la fatigada Biblia de la familia, heredada de los mayores como el más preciado tesoro? ¿Y esa continua invocación a Dios (In God we trust) que hacen los mandatarios norteamericanos? 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 7 




			 




			
…Y la Biblia tenía razón 




			 




			He escogido este título porque es el de un libro muy popular sobre la arqueología bíblica que fue uno de los primeros en formar parte de mi joven biblioteca.36 




			La arqueología bíblica intenta acreditar o rebatir con restos arqueológicos las historias del relato bíblico. Podríamos decir que la primera arqueóloga bíblica fue santa Elena, la madre del emperador Constantino, que en 326 peregrinó a Tierra Santa dispuesta a buscar y rescatar las reliquias de Cristo. Con la ayuda del taimado obispo Macario, excavó allá donde el instinto la guiaba y halló los clavos de la cruz, pero la tradición le asignó el resto del catálogo: los maderos de la cruz, el pesebre de la Natividad, la columna de la Flagelación, la túnica colorada, la corona de espinas, la Verónica, el sepulcro de Cristo y el agujero del calvario (hoy contenidos en la iglesia del Santo Sepulcro), incluso los cadáveres de los tres Reyes Magos.  




			Nada más justo que elevar a Santa Elena a patrona de los arqueólogos. Lástima que todo lo que encontró sea falso, meras invenciones de los siglos en los que cundió por toda la cristiandad la fiebre de las reliquias.37 




			La arqueología bíblica que podríamos llamar científica comienza en el siglo XIX como un hijuelo de los grandes hallazgos arqueológicos que se van sucediendo en Oriente Medio y Egipto. En un principio surgen diversas instituciones, apadrinadas por las grandes potencias cristianas y orientadas a probar con hallazgos arqueológicos la veracidad del relato bíblico.38 




			Las primeras excavaciones sistemáticas (con atención a la cerámica como elemento que permite fechar los estratos) las emprende en 1890 sir William Matthew Flinders Petrie en Tell el-Hesi.39 Expulsados los turcos de la región en 1918, la arqueología experimentó un gran impulso bajo el mandato británico. El patriarca de la arqueología bíblica, y me temo que también rehén del Libro Santo, fue William Foxwell Albright (1891-1971), quien se empeñó en confirmar la historicidad de Abraham, Isaac y Jacob, así como la conquista de Canaán por los israelitas, afirmaciones todas que han sido discutidas por la hornada más reciente de arqueólogos.40 A él le siguió una legión de excavadores entre los que abundaron los jesuitas, franciscanos y dominicos interesados en arrimar el ascua a la sardina de la fe, lo que no siempre garantiza una actitud escrupulosamente científica. 




			La independencia de Israel en 1948 impulsó notablemente la arqueología bíblica, ahora mayormente en manos del nuevo Estado judío, muy interesado en demostrar que era el propietario legítimo de aquellas tierras mucho antes de que los okupas musulmanes se establecieran en ellas. Entre la primera generación de arqueólogos israelíes destaca Yigael Yadin (1917-1984), héroe de la guerra de la Independencia y arqueólogo profesional que excavó Hazor, Masada y Megido, además de descifrar algunos manuscritos del mar Muerto. Por todas partes creyó encontrar pruebas de la veracidad de los relatos bíblicos y las fabulosas murallas y cuadras de los caballos de Salomón, atribuciones que los arqueólogos más jóvenes discuten o más bien niegan rotundamente. 




			A lo largo del siglo XX podríamos decir que los arqueólogos bíblicos se escindieron en dos tendencias no siempre bien definidas en métodos y objetivos: la minimalista,41 representada por John Arthur Thompson (1913-2002) y Philip R. Davies (1945), desestima la historicidad de la Biblia. Por el contrario, la escuela maximalista reivindica la historicidad del Libro Sagrado en concordancia con la arqueología tradicional. 




			Al margen de corroborar ese principio universal que reza «al maestro, puñalada», hemos de reconocer que los arqueólogos de la más reciente hornada disponen de métodos de datación mucho más avanzados que sus precursores, los de la generación de Indiana Jones, que muchas veces se guiaban por intuiciones, a menudo equivocadas porque eran incapaces de sustraerse al aplastante prestigio de la Biblia. Con las nuevas herramientas científicas (el carbono 14 más ajustado, la espectroscopia de la cerámica, etc.), un joven arqueólogo puede revisar los papeles del maestro y, al alterarle las cronologías, tirar por tierra una hipótesis pacientemente elaborada y desacreditarle la labor de media vida. Duro, pero es así. 




			Los arqueólogos de prestigio (he conocido a algunos) suelen ser gente fina, pero cuando anda de por medio la negra honrilla, o sea, el buen nombre, la vanidad herida, también son proclives al zancadilleo y, en casos extremos, al navajeo.42 Si eso ocurre con la arqueología normal, cuando tratamos de la bíblica las pasiones son mucho más encendidas, dado que se trata de personas familiarizadas con la crueldad asiria, el rencor caldeo y el odio canaanita.  




			En 2001, a dos arqueólogos de la más reciente hornada, Israel Finkelstein y Neil Asher Silberman, se les ocurrió publicar un libro, La Biblia desenterrada: una nueva visión arqueológica del antiguo Israel y de los orígenes de sus textos sagrados o puesto en sus propias palabras: «un análisis arqueológico de las narraciones de los Patriarcas, Conquista, Jueces y Reyes que denuncia la carencia de unas pruebas arqueológicas convincentes de cualquiera de ellos, frente a contundentes pruebas que ubican las narraciones en un contexto de finales del siglo VII a.C.».43 




			Naturalmente les llovieron y les siguen lloviendo los palos. William G. Dever (maximalista) llama «idiosincrático y doctrinario» a Filkenstein, quien por su parte moteja a Dever de «envidioso parásito académico».  




			Que Yahvé les traiga la paz. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 8 




			 




			
El pueblo que estudia, discute y escribe 




			 




			A lo largo de su historia, los judíos se han caracterizado por ser un pueblo proclive a las inquietudes intelectuales, por eso ha dado tantos filósofos y escritores. Dispersos por el mundo sin más bagaje que la Biblia y sus tradiciones, muchos judíos han incurrido en el hábito de interrogar a Yahvé a través de su Libro inspirado, lo que, a su vez, ha producido otros conjuntos de escritos: el Talmud y la Misná.44 




			El Talmud (hebreo: [image: ] [talmūd], «instrucción, enseñanza») es una miscelánea de escritos rabínicos en el que cabe todo: comentarios a las leyes religiosas, cuentos judíos, tradiciones e incluso una discusión sobre cómo deben ser las tetas de las doncellas.45 El Talmud se divide en dos partes: la Misná, que recoge las sentencias de los rabinos sobre la Biblia y comenta las leyes religiosas, y la Guemará, que comenta la Misná. 




			Uno de los placeres del judío prototípico, tan a menudo caricaturizado por Woody Allen, es ese: discutir. «Dos judíos, tres opiniones», dice su proverbio. El sueño de Tevye, el pobre lechero de la película de Jewison El violinista en el tejado (1971) era precisamente ser rico para «conversar sobre los libros sagrados con los rabinos, durante varias horas todos los días. Eso sería lo mejor». 




			Tanta religión y tanta Biblia desembocan fácilmente en el ateísmo cuando el personal encargado de administrarla se excede en la dosis. También el judaísmo produce grandes ateos, ninguno tan notorio como Woody Allen, aunque, como todo ateo, nunca logra desprenderse de Dios. Lenny Bruce, una especie de Pedro Ruiz norteamericano, decía: «Mi filosofía va en contra de la religión organizada […] sé, por pura lógica, que cualquier hombre que se considere líder religioso y posea más de un traje es un estafador mientras haya alguien en el mundo que no tenga qué ponerse». 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 9 




			 




			
El orden de los libros 




			 




			Tradicionalmente la Biblia se divide en tres partes:  




			 




			1. La Torá, o Pentateuco (en griego, «cinco libros»), atribuida a Moisés, que cuenta la Creación del mundo y la historia de los judíos hasta la llegada a la Tierra Prometida.  




			2. Los Profetas, que continúan la historia en la Tierra Prometida hasta la caída de los reinos israelitas y el exilio de su población a Babilonia. 




			3. Los Escritos: un conjunto de salmos y consejos sapienciales compuestos entre el siglo V y el II a.C. 




			 




			La Biblia es como un cometa: lo más importante, el núcleo, va al principio, los cinco primeros libros (la Torá o Pentateuco). A medida que se alejan de este núcleo, los libros van perdiendo importancia. Al final figuran incluso algunas obras literarias, cuentecillos realmente, que se han abierto camino en el canon no se sabe cómo. 




			

	    


	 	

	    

             




			
SEGUNDA PARTE 




			 




			
Cómo se inventa una religión 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 10 




			 




			
El dios menor devora a los grandes 




			 




			Las religiones, como toda obra humana, tienen un principio, un desarrollo y un fin. Son perecederas. Dioses antiguos que gozaron de gran predicamento en sus pueblos son ahora apenas una nota a pie de página en el libro de la historia. ¿Qué se hizo de Zeus, el dios de los griegos que los romanos llaman Júpiter, señor de un Olimpo habitado por dioses? ¿Qué se hizo de Amón, el padre de los faraones, qué de Horus y de Isis, los dioses egipcios? ¿Qué fue de Marduk, el babilonio, señor de los dragones? ¿Quién se acuerda de Huitzilopochtli, el dios Sol azteca, padre de los guerreros emplumados? ¿Quién del inca Viracocha, que se alimentaba de sangre cruda, sin encebollar? 




			Nada. Pasaron como lo hicieron las culturas de las que formaban parte. Religiones extintas, patéticas sombras de lo que fue y ya no es, cenizas yertas, hoy solo las recordamos cuando contemplamos sus imágenes en los museos. 




			Sin embargo existe un dios, Yahvé, que, como dijimos, en aquel tiempo de gigantes era un enano de tercera división. ¿Se conformó? Nada de eso: ha crecido a lo largo del tiempo hasta convertirse en otro gigante. Una religión de época remota, el judaísmo, se mantiene en el mundo tenazmente, contra viento y marea. Es un fósil vivo que no solo existe per se, sino a través de dos hijuelos que le brotaron y que ahora son incluso más vigorosos que el tronco original: el cristianismo y el islam. 




			El judaísmo es el celacanto de las religiones.46 En su tiempo fue la religión de un pueblo abrumado por la vecindad de grandes imperios que amenazaban con tragárselo. Su Dios, Yahvé, que en su día coexistió con Baal, Amón y Melkart y luego prolongó su existencia hasta Zeus, Júpiter y el persa Ahura Mazda, no solo ha resistido más que esos imperios que hoy son únicamente arqueología, sino que aún late en los quince millones de personas de religión judía y en los casi dos mil quinientos millones de cristianos que existen en el mundo. 




			Lo más sorprendente es que se mantenga vivo un Dios concebido en la región de Siria-Canaán en la Edad del Hierro (entre los siglos XII y VIII a.C.) y que, como la Biblia se encarga de recordarnos, comenzó siendo cruel, arbitrario, celoso y vengativo.47 




			El judaísmo se sistematiza en el siglo VII a.C. a partir de un confuso yahvismo, el culto a Yahvé propio de un pueblo cananeo que se consideraba descendiente de un mítico patriarca, Abraham. Esta religión es el feliz invento de un grupo de sacerdotes que apoyaban el proyecto nacionalista del rey Josías de Judá. 




			¿Quién era Yahvé? Hacia el año 1500 a. C. en las regiones de Levante (Siria y Canaán) diversos pueblos adoraban a un dios, ’El, considerado creador y origen de las demás divinidades locales. Una variante de ’El que arraigó especialmente entre los pueblos pastores de las tierras altas de Canaán fue la que terminó designándose Yahvé, pero también pudiera ser que se tratase de una divinidad madianita, ¡ni siquiera cananea!48 




			La religión de Yahvé se distinguiría de las de su entorno en que era monoteísta y adoradora de un dios celoso y excluyente. El primitivo culto a Yahvé, que llamaremos yahvismo (retengan el nombre, por favor), coexistió a lo largo de un milenio con los dioses de los pueblos vecinos, pero durante el reinado del rey Josías de Judá (639-608 a.C.) se sistematizó por razones tanto religiosas como políticas y dio origen al judaísmo tal como hoy lo conocemos: una religión monoteísta que se basa en la alianza establecida por Dios con un pueblo al que promete tierra y poder a cambio de obediencia ciega. La alianza garantiza a los hebreos la protección y guía del Señor a cambio de obediencia, sumisión y lealtad absolutas. Y para que conste, todos los varones se mutilarán la caperuza del pito.49 




			Esta religión terminó de adoptar su forma actual durante los siglos VI y V a.C., con algunos aportes del zoroastrismo persa.50 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 11 




			 




			
Los profetas 




			 




			A lo largo de la Biblia aparecen unos tipos barbudos, greñudos y malhumorados, que continuamente anuncian desgracias al pueblo elegido porque no parece tan riguroso como ellos exigen en la observación de los preceptos de la Ley.51 Los profetas lideraban al pueblo más ortodoxo en lo que, para entendernos, denominaremos el partido yahvista, que apoyaba o intentaba derrocar al monarca según fuera o no fiel a la Ley del intransigente Yahvé. 




			El pueblo judío, como el niño débil en el patio del colegio, estaba expuesto a los cogotazos de todos los grandullones (el bullying, o acoso, en términos históricos). No podía ser de otro modo, ya que su despistado Dios lo había colocado en una tierra pobre y avecindada de grandes imperios. Tan delicada situación convenía mucho a los profetas, pues en cuanto los reyes o el pueblo se apartaban lo más mínimo de la estricta observancia de Yahvé, ellos profetizaban las invasiones y calamidades que periódicamente padecían.  




			—Esto es un castigo de Yahvé por las veleidades del pueblo con dioses extraños.  




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 12 




			 




			
Josías tiene un plan 




			 




			El rey Josías era consciente de reinar sobre un Estado inestable y diminuto, un enano entre gigantes. A su derecha estaban los poderosos asirios y a su izquierda los no menos poderosos egipcios. Él se encontraba, en medio, en una tierra de paso, un pedregal, sí, pero al alcance de unos y otros aunque solo fuera para instalar en ella una marca fronteriza que absorbiera los ataques del rival. Para alcanzar Oriente Medio, los egipcios tenían que pasar por Israel y los babilonios tenían que hacerlo igualmente para llegar al fértil delta del Nilo. 




			Por otra parte, Josías ambicionaba un Estado fuerte habitado por un pueblo unido. Comprendió que si apoyaba decididamente al partido yahvista, a sus exigentes profetas, consolidaría su autoridad y quizá escapara de morir asesinado en alguna conjura palaciega, el aciago destino de muchos de sus predecesores que no agradaron a los profetas. 




			¿Un pueblo unido? En aquellos tiempos el factor de unión más importante era la religión, ya que esta y la política iban indisolublemente unidas. Lo malo es que sus súbditos andaban un poco distraídos en ese aspecto. Había tantos dioses para elegir, algunos francamente tentadores en sus ritos (como la prostitución sagrada, por ejemplo), que ellos tendían a adorar a los prestigiosos dioses de esas potencias extranjeras y a una multitud de diosecillos menudos vinculados a cultos supersticiosos que solo necesitaban cuatro piedras en la cumbre de un cerro. 




			Hay que dotar al pueblo de una religión nacional, pensaron Josías y sus más íntimos colaboradores. Una religión que defina la identidad de sus habitantes frente a los dioses foráneos. Así que decidieron revitalizar la vieja religión, un proyecto estatal en el que puso a trabajar a todo un equipo de sacerdotes, escribas y oficiales de su confianza.  




			¿Por dónde empezamos? Lo primero es crear una epopeya nacional que explique al pueblo el pacto que sus padres fundadores contrajeron con Yahvé, que permita al pueblo identificarse con este dios y sentirse orgulloso de la grandeza de sus orígenes. Con este propósito redactaron las bases del Génesis, Éxodo… hasta lo que podía ser un registro de la historia nacional, un conjunto de leyes y leyendas que más tarde formaron los libros del Deuteronomio, Josué, Jueces, 1 Samuel, 2 Samuel, 1 Reyes y 2 Reyes o «historia deuteronomista», una historia mítica de los israelitas cuyo objetivo es justificar las ambiciones territoriales del rey Josías.52 




			Esa obra o conjunto de obras que constituyen el núcleo fundamental de la Biblia no partieron de cero sino que se basaron en poemas épicos, leyendas, historias, profecías, cuentos y poemas transmitidos oralmente que, una vez elaborados de acuerdo con las necesidades de la propaganda monárquica adepta a Josías, sonarían familiares a los habitantes de la región. Especialmente hacían hincapié en el hecho de que Yahvé había prometido a su pueblo la posesión de aquella tierra (la Tierra Prometida) y en que ya había habido una edad de oro cuando dos grandes monarcas, David y su hijo Salomón, crearon un gran y poderoso imperio que el propio Josías aspiraba a recuperar.53 




			En el caso del Deuteronomio, el código fundamental de las relaciones con Yahvé, su formulación, resulta «llamativamente similar a la de los tratados asirios de vasallaje del siglo VII a.C. que hacen hincapié en los derechos y obligaciones de un pueblo súbdito para con su soberano (en este caso Israel y Yahvé)».54 




			Hay algo más: en la historia de Moisés liberando al pueblo de Israel de la opresión egipcia se adivina la antipatía que en ese momento el entorno del rey hebreo siente hacia el faraón Psamético, que se está expandiendo por la costa levantina y amenaza la propia expansión del reino de Josías. 




			Aceptemos que la Biblia no es tan antigua como se pensaba. Su parte teológicamente esencial —el Pentateuco o Torá— no se compuso hacia el año 900 a.C. sino unos doscientos años después, en el siglo VII a.C. y con el deliberado propósito de sistematizar una religión nacional que consolidara la monarquía de Josías y justificara sus apetencias sobre los territorios del entorno, los de la supuesta Tierra Prometida.  




			La moderna crítica pone en duda lo del pacto de Dios con Israel simplemente porque del estudio profundo de la Biblia se deduce que los judíos participaban de las creencias religiosas de los pueblos de su entorno: fueron politeístas, practicaron la prostitución sagrada,55 adoraron piedras y más tarde ídolos (del Baal local, el genio del entorno)56 y practicaron sacrificios humanos.57 Como todos. 




			La capital del reino de Josías era Jerusalén, un pueblecito de unos quince mil habitantes medio defendido por una muralla que aprovechaba el barranco del torrente Cedrón. No sería gran cosa, pero era lo mejor que tenían, de manera que instalaron allí las dos grandes instituciones del Estado: el palacio del rey Josías, no mayor que un chalecito moderno, y el único templo donde podían realizarse sacrificios a Yahvé, una construcción modesta que cabría holgadamente dentro de una de esas iglesionas que encontramos en los pueblos de España.58 




			Josías conocía el paño: la dificultad de las comunicaciones, el aislamiento de las aldeas de su reino, la vida nómada de parte de sus habitantes y la tentación de adoptar dioses y ritos foráneos exigían una centralización y un control de la religión nacional que estaba diseñando. Por lo tanto determinó que el dios de los judíos, Yahvé, no pudiera adorarse en cualquier parte, como las demás divinidades, sino solo en un único santuario, el Templo de Jerusalén, donde habitaría en una sala reservada al sumo sacerdote, el sanctasanctórum, donde colocarían el Arca de la Alianza, la sede material de Yahvé, su asiento. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 13 




			 




			
El alefato 




			 




			En el alfabeto hebreo (más precisamente denominado alefato, por la letra alef, a, con la que comienza) solo se escriben las consonantes y todo corrido, sin espacios que separen las palabras.59 Algo así como si en español dijéramos: 




			 




			Nnlgrdlmnchdcynmbrnqurcrdrm 




			 




			Insertando las vocales y los espacios precisos, como hacemos en español, quedaría:  




			 




			En un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme 




			 




			¿Cómo se entendía el hebreo semicarente de vocales? Por el contexto y por la costumbre. Solo entre los siglos VII y X unos escribas, o masoretas, idearon unos signos y puntos que se colocan debajo o encima de las consonantes para indicar las vocales y que reciben el nombre de signos y puntos masoréticos.  




			La palabra sagrada que designaba el nombre de Dios, [image: ], nunca se pronunciaba y por lo tanto no se le asignaron vocales masoréticas. Ese grupo de cuatro consonantes [image: ], se ha transliterado como YHWH o Tetragrammaton (en griego, «cuatro letras») Para hacerla pronunciable solemos intercalar una a y una e. En puridad la primera y la tercera letras (comenzando por la derecha, tal como se lee en hebreo) son la transcripción de un fonema aspirado (por eso a veces se transcribe Yahvéh, acabado en hache).60 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 14 




			 




			
El nombre secreto de Dios  




			 




			El Shem es el Nombre que Dios reveló en el Sinaí a Moisés, la clave fónica que permitía evocar su Presencia. El Día de la Expiación, una vez al año, el sumo sacerdote revestido con el pectoral de las doce facetas o piedras penetraba en el sanctasanctórum ([image: ], Kodesh HaKodashim) del Templo de Jerusalén y, en presencia del Arca de la Alianza, el asiento de Yahvé, pronunciaba en voz baja el Shem Shemaforash o Grandísimo Nombre, el nombre secreto de Yahvé, la combinación de sonidos que concentran la energía divina.61 




			De esta manera, Israel renovaba la alianza entre Dios, la Humanidad y la Creación.62 El sacratísimo nombre de Yahvé podía escribirse pero, desprovisto de vocales, no se podía pronunciar. Esto quedaba reservado solo al sumo sacerdote, llamado por ese motivo Baal Shem («Maestro del Nombre»).  




			Cada Baal Shem instruía a un discípulo que había de sucederle en el misterio del Shem Shemaforash de manera que la tradición no se perdiera. Por esto, en puridad, puede decirse que los poseedores del secreto eran siempre dos, aunque solamente uno compareciera en presencia del Santísimo para la renovación de la Alianza. 




			«La verdadera pronunciación del nombre de Dios es el mayor de los  arcanos secretos, es decir, es el secreto de los secretos. Aquel que pueda  pronunciarlo correctamente hará que tiemblen y se sacudan la tierra y  el cielo, porque este es el nombre que corre a través del Universo.»63 




			Que la propia Creación surge de la palabra está implícito en muchos escritos de la Biblia: el evangelio esotérico cristiano, el de san Juan, también lo establece claramente: «Al principio fue el Verbo», es decir, la palabra, y de ella, del enunciado de Dios, se derivaron todas las cosas. 




			La palabra trascendental, el Shem Shemaforash, viene a ser una materialización del pensamiento divino que origina el fraccionamiento de la unidad que llamamos Creación. Esa expresión hebrea tiene sus equivalentes en otras culturas: es saabda en sánscrito y es logos entre los cristianos y los gnósticos. Su naturaleza es pura vibración, es la esencia de cuanto existe. Sus ondas vibratorias se expanden concéntricamente hacia innumerables centros y sus superposiciones o esquemas de interferencia forman nódulos de energía atrapada que se convierten en ígneos cuerpos rotatorios del firmamento. Ese sonido emitido, esa enunciación de la idea de Dios, es lo que los pitagóricos llamaron «la música de las esferas». 




			Jorge Luis Borges, que estudió algo la ciencia de los cabalistas, lo expresa en un poema: 




			 




			Si (como afirma el griego en el Cratilo) 




			el nombre es arquetipo de la cosa 




			en las letras de «rosa» está la rosa 




			y todo el Nilo en la palabra «Nilo». 




			Y, hecho de consonantes y vocales, 




			habrá un terrible Nombre, que la esencia 




			cifre de Dios y que la Omnipotencia 




			guarde en letras y sílabas cabales. 




			 




			Tiene además el maestro argentino un cuento, «La escritura del dios», en el que un sacerdote azteca, Tzinacán, descifra el nombre secreto de Dios a través del estudio de las manchas del jaguar: «Tzinacán supo el nombre de eso que está detrás del nombre y que no debería nombrarse porque al conocer esa fórmula mágica el hombre renuncia a su humanidad».64 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 15 




			 




			
El jeroglífico de Salomón 




			 




			Según una tradición de inciertos orígenes muy manipulada por novelistas y sectas esotéricas en nuestros pecadores días, el rey Salomón conocía el Shem Shemaforash y, para evitar su pérdida en caso de que el Baal Shem y su sacristán murieran, ideó un jeroglífico geométrico que encriptaba esta información65 y lo hizo grabar en una plancha de oro que se guardaba en el sanctasanctórum del Templo.  




			Cuando los romanos destruyeron el Templo en el año 70, esta placa jeroglífica, a partir de entonces conocida como Mesa de Salomón, se depositó en el templo de Júpiter en Roma.66 




			En el año 410 el jefe godo Alarico saqueó Roma y se llevó consigo la Mesa de Salomón, junto con el resto de los tesoros imperiales, a la capital de su reino, Toulouse (sur de Francia). La fama del tesoro godo, acrecentada por la reputación de los objetos del Templo de Jerusalén, se divulgó entre los pueblos del entorno e incluso alcanzó a otros bastante lejanos.67 El historiador bizantino Procopio de Cesarea (siglo VI) comenta: «Los ostrogodos ganaron la batalla, matando a la mayor parte de los visigodos y a su jefe Alarico (el joven). Entonces tomaron posesión de la Galia, la dominaron y asediaron Carcasona con gran entusiasmo, porque sabían que estaba allí el tesoro real que había tomado Alarico (el viejo) como botín en los primeros tiempos, cuando asaltó Roma. En este depósito figuraban los tesoros de Salomón, el rey hebreo, que tenía el más extraordinario aspecto: la mayor parte estaba adornado con esmeraldas y había sido tomado en Jerusalén por los romanos en tiempos antiguos».68 




			De Toulouse pasó el tesoro a Toledo cuando se trasladó la capital de los visigodos. Allí permaneció hasta que en 711 los moros invadieron Hispania. Y en el siglo y medio que se extiende entre la obra de Procopio de Cesarea y la de los cronistas árabes de la conquista de España, la Mesa de Salomón no vuelve a mencionarse, pero es presumible que permaneciera en Toledo con el resto de los tesoros. Es a partir del año 711 cuando adquiere una súbita notoriedad que se refleja en las crónicas árabes de la conquista. 




			El historiador Aben Al Hakam escribe: «Cuando Muza conquistó España, se apoderó de la Mesa de Salomón, hijo de David, y de la corona. Le dijeron a Muza que la Mesa estaba en un castillo llamado Faras, a dos leguas de Toledo. La Mesa tenía tanto oro y aljófar como jamás se vio nada igual. Tarik le arrancó un pie con el oro y perlas que tenía y le mandó poner otro semejante. Estaba valorada en doscientos mil dinares, por las muchas perlas que tenía».69 




			Otro historiador, al-Maqqari, escribe: «la Mesa era de oro puro, incrustado de perlas rubíes y esmeraldas, de tal suerte que no se había visto otra semejante […] los musulmanes la encontraron sobre el altar de la iglesia de Toledo e inmediatamente voló la fama de su magnificencia. Ya sospechaba Tarik lo que después sucedió de la envidia de Muza, por las ventajas que había conseguido, y que le había de ordenar la entrega de todo lo que tenía, por lo cual discurrió arrancarle uno de los pies y esconderlo en su morada, y esta fue, como es sabido, una de las causas de que Tarik y Muza disputasen ante el califa sobre sus respectivas conquistas, disputa en la que Tarik quedó vencedor».70 




			El califa de Oriente reclamó la tan famosa Mesa y esas son las últimas noticias que se tienen de ella.71 Su paradero, si es que existe, es desconocido. Diversos autores especulan sobre ello. A finales del siglo XIX y principios del XX existió una sociedad llamada Los Doce Apóstoles, que decía poseer una copia del jeroglífico contenido en la Mesa de Salomón.72 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 16 




			 




			
Un sospechoso hallazgo 




			 




			En la vecindad del Templo, a un tiro de piedra, estaría la residencia de Josías, un modo plástico de subrayar la íntima relación entre la religión yahvista y la monarquía sagrada que él representaba como descendiente de David, el rey ungido.  




			Los sacerdotes del entorno real crearon los documentos necesarios para apoyar la nueva orientación religiosa. La historia oficial —probablemente falsa, pero es la que cuenta la Biblia— asegura que durante las obras de restauración del Templo, en el año 622 a.C., el sumo sacerdote Jelcías encontró un códice, el Libro de la Ley. Veamos: Entonces dijo el sumo sacerdote Jelcías al escriba Safán: He  hallado el libro de la Ley en la casa de Yahvé. Y Jelcías entregó el libro  a Safán, y lo leyó (2 Re. 22, 8).73 




			Era un descubrimiento sensacional. Acudieron con él al rey Josías, que naturalmente decretó que, en adelante, ese era el reglamento, rescatado de los tiempos de gloria de Israel, por el que habría de regirse el culto a Yahvé. 




			Los estudiosos están convencidos de que el códice en cuestión no es sino un primer borrador del libro bíblico que llamamos Levítico, o quizá del Deuteronomio, y que seguramente tenía la tinta aún fresca cuando se produjo su milagroso hallazgo, si es que no lo habían redactado unos años antes durante el reinado del abuelo de Josías, Manasés. 




			El Deuteronomio es, por decirlo así, el minucioso contrato de Yahvé con su pueblo que viene a complementar el más sucinto y fundacional suscrito por Moisés en el Sinaí.74 




			¿Quién había escrito este libro? Digamos que Moisés, para ampliar el primer contrato con Yahvé y acentuar los aspectos que convenían al proyecto de Josías, a saber, la unidad de Dios, del Culto y de la Ley. Josías obedeció la voluntad de Dios, suprimió los santuarios de los otros dioses y concentró el culto a Yahvé en su morada, el Templo de Jerusalén (2 Re. 22, 8; 23, 24). 




			Una vez establecida su renovada religión yahvista, Josías resucitó su fiesta esencial, la Pascua, que no se había celebrado desde los tiempos en que los jueces gobernaban a Israel, ni en todos los tiempos de los  reyes de Israel y de los reyes de Judá (2 Re. 23, 22). 




			De esta manera el yahvismo, que había sido la religión de los israelitas desde la época de los patriarcas, siempre en competición con otros dioses de los pueblos del entorno, se asienta como exigente y única religión del pueblo y se sistematiza en la forma que aún conserva actualmente: el judaísmo. 




			El lector educado en la cultura cristiana quizá se extrañe de que los judíos solo tengan un templo, el Templo con mayúscula, el Templo por antonomasia, el de Jerusalén. ¿Entonces qué son las sinagogas?  




			Las sinagogas son lugares de reunión de la comunidad judía, aunque una de sus actividades sea la oración comunitaria. En ellas se discuten minucias de la Biblia, del Talmud o de la Misná (uno de los pasatiempos favoritos de los judíos piadosos). Son también lugares de estudio donde los sabios de la comunidad explican a los menos sabios los pasajes más intrincados del texto sagrado. A los judíos les encanta argumentar, discutir. Recuerden: dos judíos, tres opiniones.75 




			Las sinagogas carecen de ese sentido sacralizado de nuestras iglesias, en las que el cura, al decir misa, reitera el increíble prodigio de la transustanciación y hace que Dios mismo comparezca ante la comunidad para ser ingerido en forma de Hostia Santa.76 Es acojonante, si se piensa bien. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 17 




			 




			
El asiento de Yahvé 




			 




			La historia nos dice que albergar a Yahvé en el Templo de Jerusalén fue una ocurrencia de alcance político del rey Josías y su entorno sacerdotal. Pero el Templo, a lo largo de tantos siglos de asendereada existencia, ha inspirado también una serie de leyendas, algunas de las cuales proceden directamente de la Biblia, inspiradas o incorporadas por el grupo de Josías. Leyendas del todo inocentes si no fuera porque tienen fuerza suficiente para influir en la historia actual y originar conflictos. 




			El Templo se levantó en un cerrete no muy elevado de meseta plana que en los papeles del catastro aparecía como «monte Moria». Aprovechando su elevación, que lo hacía lugar ventilado y expuesto a la brisa, el propietario, un jebuseo llamado Arauna, había instalado allí una era para aventar la parva. 




			¿Qué tenía de extraordinario aquel monte? La tradición judía sostiene que el monte Moria «se asienta encima del Tehom, de las aguas del abismo primordial descrito en el primer versículo del Génesis. La roca del Templo penetraba profundamente en esas aguas primordiales y, según la tradición, cerraba la boca del Tehom».77 




			Sobre esa piedra fundacional, el propio Yahvé tomó asiento para crear el mundo.78 En aquel mismo lugar está la sepultura de Adán, la misma sobre la que Abraham se disponía a sacrificar a su hijo Isaac cuando el ángel enviado por Yahvé detuvo su mano (los musulmanes aseguran que el hijo al que iba a sacrificar era Ismael, el padre de los árabes, ya se ve que aquí cada cual arrima el ascua a su sardina). Sobre aquella piedra descansaba Jacob cuando quedó dormido y soñó la escalera por la que subían y bajaban criaturas angélicas y al despertar, o quizá estuviera todavía dormido, luchó contra el misterioso oponente que resultó ser un ángel. 




			El rey David se propuso construir en aquel sagrado lugar el Templo de Yahvé, para lo cual adquirió la parcela y levantó en ella un altar a Yahvé (2 Sam. 24, 18). Sin embargo la construcción del Templo le estaba reservada a su hijo Salomón, quien se preocupó de asentar el depositario del Arca de la Alianza, el sanctasanctórum, precisamente sobre «la piedra del sacrificio de Isaac» (la Sagrada Piedra de Abraham). Por lo demás el Templo se construyó siguiendo las proporciones y trazas reveladas por el propio Yahvé a Moisés y contenidas en la Biblia. 




			Este primer Templo, proyectado por el rey David y construido (supuestamente) por su hijo Salomón hacia 957 a. C., sería desmantelado por los babilonios en 586 a.C.79 Herodes el Grande lo reedificó hacia el año 20 a.C., con gran magnificencia, pero este segundo Templo lo destruyeron los romanos el año 70 d. C. El único vestigio existente hoy es el Muro de las Lamentaciones, al que acuden a orar los devotos judíos.80 




			Cuando los romanos reestructuraron Jerusalén construyeron en el arrasado monte Moria, y probablemente sobre la Piedra Sagrada de Abraham, un templo a Júpiter Capitolino que fue demolido a su vez tras la conquista islámica para levantar, en 691, la Cúpula de la Roca.  




			Este edificio de planta central, con la famosa cúpula dorada que destaca en la imagen más divulgada de Jerusalén, es el obstáculo que impide a los judíos reedificar su añorado tercer Templo. La Cúpula de la Roca se considera el segundo lugar más santo del islam (detrás de la Kaaba en La Meca). Desde la mentada piedra del sacrificio aseguran los creyentes que Mahoma ascendió al cielo en cuerpo y alma montado en su caballo (y la huella de la herradura se puede ver en la piedra).  




			La situación política de la región es tan volátil que el Estado de Israel ha aplazado sine die la construcción del tercer Templo. Ni siquiera se ha planteado la posibilidad de trasladar la cúpula de la Roca a otro lugar y despejar el solar, la denominada explanada de las Mezquitas. Saben bien que cualquier alteración del statu quo provocará un conflicto de incalculables consecuencias. Pensemos que la segunda Intifada de septiembre de 2000 estalló solo porque el por entonces líder de la oposición Ariel Sharon visitó la explanada de las Mezquitas, algo que los palestinos consideraron una provocación a la que respondieron apedreando a los judíos que acudían a rezar al Muro de las Lamentaciones. 




			Puedo adivinar la pregunta. Si el Estado de Israel es laico, ¿cómo es posible que aspire a restaurar el tercer Templo?  




			¡Ay, amigo! El judaísmo es, además de una religión, una cultura, en lo que tiene de conjunto de signos identitarios que definen a una comunidad. Esta en concreto, la judía, se ha mantenido unida a través de los tiempos, a pesar de los destierros y de las persecuciones, gracias a esa cultura religiosa. Desde el siglo XVIII los judíos dispersados por diversos países de Europa han participado también de la Ilustración. Muchos de ellos, la mayoría, se han apartado de la observancia religiosa y puede decirse que son laicos, lo que no les impide practicar las ceremonias esenciales de la religión judía que son ritos de paso de la comunidad.  




			Ha sido un proceso parecido al que hemos seguido (o seguíamos hasta antes de ayer) los cristianos. Bautizamos a los hijos, nos gastamos un patrimonio en que hagan la primera comunión vestidos de princesas o de marineritos, nos casamos delante del cura, nos entierran después de hacernos una misa de cuerpo presente en la capilla del tanatorio, pero eso no indica necesariamente que seamos practicantes de la religión católica. Los que asisten a misa dominical, confiesan regularmente sus pecados y comulgan siguiendo las instrucciones del cura son una minoría. La nuestra es una religiosidad superficial. Lo mismo ocurre en el Estado de Israel. La mayoría de sus ciudadanos están apartados de la práctica religiosa pero, como son culturalmente judíos, mantienen viva la esperanza de que un día pueda reconstruirse el tercer Templo. 




			Una anécdota que ayudará a comprender esa añoranza del Templo. El 7 de octubre de 1973, durante la guerra del Yom Kippur («Día de Expiación»), no menos de 1.200 tanques sirios del último modelo soviético arrollaron las posiciones israelíes de los Altos del Golán. 




			Para los israelíes, que solo disponían de 170 tanques (una proporción de 7 a 1), la situación era crítica. Si los sirios rompían su débil línea defensiva podrían continuar su victoriosa cabalgada hasta los valles y las tierras del lago de Galilea y quizá, quién sabe, hasta Tel Aviv, la principal ciudad de Israel.  




			O sea que existía un peligro cierto, inminente incluso, de que los árabes cumplieran su sempiterna amenaza de empujar a los judíos al mar. 




			Consciente de lo apurado de la situación, el general Dayán, que se había trasladado en helicóptero a los Altos del Golán, regresó a Tel Aviv y convocó precipitadamente al general Peled, jefe del arma aérea. 




			—Tiene que concentrar todos sus aviones en el frente del Golán —le dijo—. ¡De lo contrario el tercer Templo está en peligro! 




			El general Dayán no era un judío practicante, pero en la suprema ocasión de defender su patria no adujo razones estratégicas sino la íntima razón cultural: el Templo de Salomón. 




			

	    


	 	

	    

             




			
TERCERA PARTE 




			 




			
La historia que cuenta la Biblia 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 18 




			 




			
Una epopeya nacional 




			 




			En páginas venideras trataremos con detalle la epopeya del pueblo de Israel que cuenta la Biblia (casi toda ella, repetimos, inventada por el entourage del rey Josías). Ahora solo vamos a esbozarla antes de entrar en la historia de la monarquía israelita, pues muchos científicos cuestionan sus líneas maestras. 




			Suponían los judíos que el héroe fundador de su estirpe fue un babilonio, Abraham, al que Yahvé ordenó abandonar la ciudad de Ur para establecerse con su familia en las tierras del norte. Abraham tuvo un hijo, Isaac, que a su vez tuvo dos hijos, Esaú y Jacob. Jacob engendró doce hijos, cada uno de ellos el patriarca fundador de una de las doce tribus de Israel. Estos doce hijos se establecieron en Egipto, primero como invitados y después como virtuales esclavos hasta que un caudillo surgido entre ellos, Moisés, los liberó del faraón y los condujo, a través del desierto del Sinaí, a Canaán (en el actual Israel), la Tierra Prometida. Por el camino, Yahvé se apareció a Moisés e hizo con él el pacto de la Alianza. 




			Los descendientes de Abraham llegaron a la Tierra Prometida, la conquistaron y se establecieron en ella, pero durante un tiempo tuvieron que luchar contra los cananeos nativos y otros pueblos que se la disputaban. Este fue el tiempo de los jueces, al que seguiría el establecimiento de la gloriosa monarquía de David y de Salomón. 




			Suponían también los judíos que Abraham había vivido hacia el 1850 a. C., que los hebreos habían escapado de Egipto hacia el 1300 a.C., que la conquista de Canaán (la Tierra Prometida) ocurrió entre 1230 y 1220 a. C y que la monarquía de David había comenzado hacia el año 1000 a.C. 




			El problema es que, como veremos, toda esa epopeya de los judíos no tiene más base que la Biblia. Dicho de otro modo: es una historia enteramente imaginaria. Empieza a ser constatable más o menos por la época de David y Salomón, que sin duda existieron, aunque su reino no se extendía, como quiere la Biblia, desde el Éufrates al mar Rojo. Más bien era un diminuto reino tribal con una población de unos cinco mil súbditos, pastores seminómadas que apacentaban sus ovejas en las colinas pedregosas que rodean Jerusalén. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 19 




			 




			
Los arqueólogos excavan en busca  de la verdad 




			 




			Si lo de Abraham, las doce tribus, la cautividad en Egipto, Moisés y la conquista de Canaán es un mito, ¿de dónde procede el pueblo hebreo? 




			Existen varias hipótesis:  




			 




			1. Invasión y conquista violenta de Canaán. Es lo que sostiene la Biblia, pero la arqueología ha demostrado que esto no sucedió. 




			2. Infiltración pacífica. Los israelitas eran pastores nómadas que entraron pacíficamente en Canaán, comenzando por las tierras altas, más improductivas, y descendiendo paulatinamente a las bajas, que estaban habitadas por una población autóctona, mayormente agrícola, con la que acabaron enfrentándose. 




			Revolución social. Los hebreos se mencionan por vez primera en fuentes egipcias como apiru, un grupo social cananeo mayormente campesino que al sentirse oprimido por los recaudadores de las ciudades-Estado se rebeló e incluso adoptó como seña de identidad la adoración de un dios denominado Yahvé, distinto al de los opresores reyes cananeos. «En lugar de confiar en un panteón de divinidades y complejos rituales de fertilidad (que solo podían realizar el rey y sus sacerdotes oficiales), el nuevo movimiento religioso ponía su fe en un Dios único que imponía unas leyes igualitarias de comportamiento social. […] Fue así como un número elevado de campesinos cananeos derrocaron a sus señores y se convirtieron en israelitas […] La remota frontera y las regiones boscosas resultaban naturalmente atrayentes para los rebeldes que habían huido de las llanuras más densamente pobladas para implantar un nuevo modo de vida […] Los israelitas crearon una sociedad más igualitaria.»81 




			 




			Tengamos en cuenta que en la época en que ocurrió la supuesta conquista de Canaán por los hebreos, aquella región era una provincia de Egipto integrada por una serie de ciudades-Estado (Siquem, Megido, Hazor, Laquis…) cuyos príncipes pagaban tributo al faraón.  




			Ramsés II, el poderoso monarca de Egipto, controlaba un imperio que abarcaba hasta los modernos Líbano y Siria, donde se situaba su frontera con el poderoso reino hitita, que se extendía por la península de Anatolia (y cuya capital era Hattusa). 




			Todo ese mundo perfectamente ordenado se alteró en pocos años debido a un cataclismo político-económico. ¿Qué ocurrió? 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 20 




			 




			
Irrumpen los Pueblos del Mar 




			 




			En torno al siglo XII a.C. los llamados Pueblos del Mar, procedentes de Occidente, invadieron Oriente Medio y provocaron un cataclismo histórico al que algunos autores atribuyen el hundimiento de los Estados micénico e hitita y el empobrecimiento del egipcio, que a duras penas sobrevivió a esta prueba. 




			Las invasiones de los Pueblos del Mar terminaron con el próspero comercio mediterráneo oriental, redujeron a ruinas las principales ciudades y provocaron un cataclismo social que empobreció la economía. 




			¿Quiénes eran los Pueblos del Mar? En los relieves egipcios estos guerreros aparecen protegidos por cascos adornados con cuernos y tocados de plumas. ¿Eran egeos, troyanos, ítalos, minoicos, anatolios que huían de la hambruna? ¿Eran «una confederación variopinta de filibusteros, marineros desarraigados y campesinos empujados por la hambruna, la presión demográfica o la escasez de tierras»?82 Vaya usted a saber. Quizá la causa última del cataclismo estuviera en un cambio climático que arruinó la agricultura de aquellas regiones. 




			En lo que toca a la Biblia parece que podemos identificarlos con los filisteos que se establecieron en las costas de Canaán y fundaron una serie de prósperas ciudades. En cualquier caso, la irrupción de los Pueblos del Mar acabó con el sistema cananeo de ciudades-Estado. Muchas de ellas fueron incendiadas y abandonadas a lo largo de un periodo de más de un siglo. 




			En torno al 1200 a.C., cuando las ciudades-Estado cananeas se encontraban en un proceso de decadencia y descomposición, surgieron en las colinas del interior de Canaán una serie de modestos asentamientos autosuficientes que podrían ser el origen de los primeros israelitas. Una sociedad agropecuaria poco estructurada, aislada de las rutas de comercio tradicionales, en la que la riqueza estaba muy repartida. 




			¿De dónde procedían estos primitivos israelitas? 




			Por el tipo de urbanismo, aldeas formadas por un cerco ovalado de cabañas que imita la distribución tradicional de las tiendas de los pastores nómadas, parece que eran pastores trashumantes que poco a poco se habían ido asentando y convirtiendo en agricultores, especialmente cuando el hundimiento de la economía de las ciudades-Estado cananeas los obligó a producir su propio cereal (antes intercambiaban queso y carne por el trigo que producían los cananeos). Estas comunidades formarían, al correr de los años, los reinos de Israel y de Judá. 




			Por lo tanto, «la aparición del primitivo Israel fue el resultado del colapso de la cultura cananea, no su causa. Y la mayoría de los israelitas no llegó de fuera de Canaán, sino que surgió de su interior. No hubo un éxodo masivo de Egipto. No hubo una conquista violenta de Canaán […] los primeros israelitas fueron también —ironía de ironías— ¡cananeos!».83 




			Estos asentamientos en lugares altos han dejado pocos restos materiales, pero hay un detalle que llama la atención: no se encuentran entre sus restos huesos de cerdos, lo que quiere decir que estos animales eran un alimento prohibido. En cambio, los pueblos del entorno (filisteos, moabitas, amonitas) sí consumían cerdo. 




			«Quizá los protoisraelitas dejaron de comer cerdo simplemente porque los pueblos circundantes —sus adversarios— lo comían y ellos habían empezado a considerarse distintos […] El monoteísmo y las tradiciones del éxodo y la Alianza llegaron, al parecer, mucho más tarde. Quinientos años antes de la composición del texto bíblico con sus exigentes regulaciones dietéticas los israelitas —por razones que no están del todo claras— decidieron abstenerse de cerdo.»84 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 21 




			 




			
Canaán disputado 




			 




			Ya hemos visto que el supuesto Pueblo Elegido es uno más de los pueblos cananeos que empieza a cobrar cierta personalidad tribal hacia el siglo XIII a.C., tras la decadencia de las ciudades-Estado. 




			No comían cerdo, parece, pero no lo hacían por devoción a Yahvé. Probablemente este era un dios más entre muchos y ellos eran tan politeístas como sus vecinos, los pueblos del entorno.85 




			Tampoco parece que se consideraran con derecho a conquistar ninguna Tierra Prometida. En aquellos tiempos recios, la tribu más fuerte expoliaba a la más débil. Los israelitas fueron una pieza más en ese complicado tablero de fuerzas, unas veces víctimas y otras verdugos, como todos. 




			Al final, después de mucho tiempo, los israelitas consiguieron imponerse pero su conquista de aquella disputada tierra fue una labor trabajosa, lenta y llena de fracasos. Históricamente podemos dividirla en cuatro etapas: 




			 




			1. La de los jueces 




			2. La monarquía unificada (David y Salomón) 




			3. La de la división en dos reinos: norte (Israel) y sur (Judá) 




			4. La sumisión a potencias extranjeras: asirios, babilonios, persas, romanos. 




			 




			Comencemos nuestro recorrido más minucioso por el tiempo de los jueces, en lo que podríamos considerar una monarquía electiva, solo que se daba por sentado que al juez o caudillo lo elegía el propio Yahvé haciéndolo destacar como líder del pueblo. 




			¿Qué hay de cierto en lo que se nos cuenta sobre los jueces? «Su fiabilidad histórica no se puede valorar por la posible inclusión de cuentos heroicos de épocas anteriores —escribe Finkelstein— […] nos presenta la historia como un ciclo de pecado, castigo divino y salvación.»86 Los israelitas traicionan a Yahvé adorando a dioses extranjeros, este los castiga sometiéndolos a otros pueblos, ellos se arrepienten —plegarias, ceniza en las cabezas— y Yahvé los perdona y los saca de la dominación del extranjero hasta que caigan de nuevo y se repita el proceso. Y en realidad de eso va toda la Biblia modelada por el entorno del rey Josías. 




			Generalmente, estos jueces procuraban contar con la aprobación de los profetas, los celosos defensores de la Alianza. También entre estos últimos solía destacar alguno que en cierto modo oficiaba como líder del resto. 




			Alguna vez coincidían ambos cargos, el de juez y el de profeta, o sea jefe militar y religioso. Ese fue el caso de Samuel, hacia el año 1100 a.C.  




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 22 




			 




			
La Tierra Prometida 




			 




			Es hermosa esa historia de un pueblo vagando cuarenta años por el desierto bajo la promesa engañosa de que el exigente Dios invisible que han escogido les ha prometido una tierra «que mana leche y miel». 




			Canaán no manaba leche ni miel, por supuesto. Ni siquiera entonces, cuando quedaban algunos bosquecillos en pie porque todavía no los habían talado para fabricar reliquias de la Vera Cruz. Sin embargo el texto sagrado insiste en que Josué, el hermano y sucesor de Moisés, envió espías a explorarla y regresaron con la noticia de una tierra singularmente rica. Quizá les pareció un vergel en contraste con el desierto del que salían. La verdad es que era un secarral con algunas zonas verdes. 




			Canaán tenía al norte el Líbano; al oeste el Mediterráneo; al sur el desierto del Néguev; al este, cruzando el Jordán, más desierto (al otro lado del cual fluían los caudalosos ríos Éufrates y Tigris).  




			Este territorio que ha cargado tanta historia y se ha denominado sucesivamente Canaán, Judea, Siria-Palestina,87 Tierra Santa o Israel es sorprendentemente pequeño: unos 20.000 o 25.000 kilómetros cuadrados (dependiendo de dónde pongamos sus límites), lo que viene a ser la superficie de la provincia de Badajoz. 




			Canaán es pequeño, pero de variada geografía. Veamos: 




			 




			1. La llanura litoral; 




			2. El valle del Jordán; 




			3. Galilea; 




			4. El valle de Jezreel; 




			5. El corredor de Jerusalén; 




			6. El Néguev, el desierto de Judea y la Arava. 




			 




			El norte es más rico que el sur. En el macizo norte destaca el monte Hermón (2.000 metros de altura), que tiene a sus pies el mar de Galilea (o lago Tiberíades). Del monte descienden los arroyos que rinden sus aguas al río Jordán, que corre hacia el sur, paralelo al mar, hasta desembocar en el mar Muerto, un gran lago salado hundido en una depresión que queda 400 metros por debajo del nivel del mar. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 23 




			 




			
La conquista de Canaán 




			 




			Yahvé había prometido Canaán a los israelitas, pero aquella tierra estaba habitada por una serie de pueblos a los que el propio Yahvé había decidido expulsar o, mejor aún, exterminar. A este no le interesaba que su Pueblo Elegido se estableciera entre ellos porque intuía que fácilmente caerían en la adoración de otros dioses. 




			Esto requiere una explicación: Yahvé, debido a su carácter celoso y excluyente, quería monopolizar su culto. Sabía que con la cantidad de normas y prohibiciones que había impuesto a su pueblo, las cuales dificultaban (y dificultan) la vida del creyente, sus seguidores cambiarían de religión a las primeras de cambio. No era lo mismo, pongo por caso, sentirse estrechamente vigilado desde una nube por un tipo malhumorado que te prohíbe el jamón y el marisco que postrarse ante una diosa de estupendos muslos y pechos enhiestos (Astarté) que te anima a fornicar para hallar gracia a sus ojos. 




			O sea, había que vaciar Canaán antes de instalar en ella a las doce tribus. Y, puestos a conseguir el territorio por las bravas, lo primero y más elemental era reconocer con qué fuerzas contaban los cananeos. Para ello Yahvé aconsejó a Moisés que enviara espías a explorar la región, un hombre por cada una de las tribus y que fuera de los más despabilados, un príncipe entre ellos, dice el texto: 




			—Subid por aquí, por el sur, y subid al monte, y observad cómo es  la tierra, y si el pueblo que la habita es fuerte o débil, si es poco o numeroso; cómo son las ciudades habitadas, si son de tiendas o amuralladas (Núm. 13, 17-19). 




			—Oír es obedecer —respondieron los espías, y se encaminaron a la misión que se les había encomendado.  




			Regresaron a los cuarenta días y declararon que, en efecto, tal como Yahvé les tenía prometido, allí fluye leche y miel y como probanza traían con ellos higos, granadas y un racimo de uvas recogido en el valle de Escol. El racimo era tan grande que tenían que llevarlo colgando de un palo entre dos porteadores (hoy el logotipo del turismo israelí representa a estos dos exploradores con un hermoso racimo). 




			—Esa era la buena noticia —convino Moisés—. ¿Y la mala? 




			—La mala es que el pueblo que habita aquella tierra es fuerte, y las  ciudades muy grandes y fortificadas (Núm. 13, 28) y sus gentes son más fuertes que nosotros, con hombres como gigantes a cuyo lado parecemos langostas. 




			Al oír aquello, los israelitas se acojonaron:  




			—¡Ojalá hubiéramos muerto en este desierto! —decían—. ¿Y por  qué nos trae Yahvé a esta tierra para caer a espada y que nuestras esposas  y nuestros pequeños sean su botín? ¿No nos sería mejor volvernos a Egipto? (Núm. 14, 2-3). 




			Viendo que flaqueaban y la poca fe que tenían en su poder, Yahvé sufrió uno de esos malos prontos que a veces lo pierden y pensó en exterminar a su pueblo, pero Moisés lo calmó con palabras templadas y lo hizo entrar en razón. No obstante, Yahvé, más calmado, decidió que aquella falta de confianza no quedara sin castigo: 




			—¿Hasta cuándo he de soportar esta depravada multitud que murmura contra mí? Todos los que vieron mi gloria y las maravillas que hice  en Egipto y en el desierto, y me han tentado ya diez veces, y no han escuchado mi voz, no verán la tierra de la cual juré a sus padres; no,  ninguno de los que me han menospreciado la verá. Vuestros cuerpos  caerán en este desierto. Y vuestros hijos andarán pastoreando en el desierto durante cuarenta años (Núm. 14, 22-23 y 27, 32-33). 




			Si atendemos a los restos arqueológicos, lo que encontramos es que después de aquella súbita decadencia y destrucción de las ciudades cananeas en el siglo XII a.C. siguió una lenta recuperación, y cuando empezaban a florecer con el esplendor de antaño les sobrevino una nueva destrucción, esta vez más completa y definitiva. Ocurrió hacia el 925 a. C., cuando Egipto volvió a ser la potencia dominante después de una larga decadencia y su faraón Sisac (Sheshonq I, fundador de la XXII dinastía) asoló todo Canaán destruyendo no solo Jerusalén y saqueando su templo88 sino el fértil valle de Jezreel y todas las grandes ciudades del litoral y del norte (Rehob, Beisán, Taanac y Megido).89 




			El debilitamiento de los cananeos después de este golpe coincidió con el crecimiento demográfico de las comunidades israelitas asentadas en las tierras altas del norte y las animó a colonizar las más fértiles tierras bajas, en las que la presencia cananea se había debilitado. 
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